
Manipuladores de la mente: disfrutan de una situación privilegiada en la sociedad que se 

han fabricado gracias a la capacidad de leer el pensamiento del prójimo y de ver su futuro 

inmediato o sus posibilidades de elección. Pueden cambiar o cortar alguna de estas vías 

posibles manipulando la mente y con ello las acciones de la persona manipulada o bien de las 

que se podrían cruzar con ella y enriquecer su vida, en su lugar los oportunistas que colocan 

en su camino desvían su destino y le apartan de las oportunidades.  

Muy pocos poseen esta capacidad y se mantienen ocultos, sean bienintencionados o 

malintencionados no cumplen las leyes y actúan a su antojo sin ser juzgados ni castigados 

por ejercer su poder abusivo incluso con violencia, con accidentes provocados, rompiendo el 

sueño, alterando la energía vital. Lo pueden hacer. 

La sociedad actual es la consecuencia de quienes hoy ejercen ese poder, colocan a las 

personas que pueden manipular en posiciones clave y mantienen en el anonimato a las 

personas que les interrumpen en su manipulación, normalmente los más castigados son 

aquellos con mayor capacidad, valía o talento.  

Consciente del peligro que encierra dejar escrita esta aseveración, considero importante 

divulgarlo. Si bien sólo unos pocos conocemos este hallazgo horroroso, sí podemos todos 

observar las consecuencias en la actuación indiscriminada de los videntes manipuladores de 

la mente: 

¿Quiénes están “subidos” en la sociedad actual y quiénes “rebajados”? ¿Quiénes tienen las 

oportunidades de trabajo, posición, casas, personas influyentes, comodidades, estatus? 

¿Quiénes permanecen en el anonimato, sin posibilidades, sin medios ni apoyos? ¿Cuántas 

trampas burocráticas, litigios sin final, situaciones de ningunear, dejar en mal lugar, 

casualidades repetidas, accidentes provocados?  

Imaginemos dentro de un grupo de trabajo, comunidad o de amistades, en el cual se pone en 

mente una idea positiva o negativa de la persona a quien se quiere “subir” o “rebajar”. De ahí 

las calumnias, el rechazo y aislamiento de seres humanos castigados que no comprenden qué 

ocurre, transcurridos los años ven con desolación la degradación a la que han sido sometidos. 

En mayor o menor medida según la valía personal o la animadversión que un “vidente 

caprichoso” tiene contra él/ella. 

Y las escenas, los “shows” en un grupo para “arreglar” situaciones justas o injustas.  

Permanecer ocultos y disimular tantas atrocidades cometidas compensando los errores 

cometidos…y en eso están ahora, permanecer ocultos, despistar con nuevas escenas. 

“Que parezca un accidente”, no. “Que parezca un accidente fortuito” 
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